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Una de las grandes falacias sobre las 
cuales se sustentó durante 111;ls de 111edio si­
glo ell1uto de la "supre111acía científica de la 
filosofía 1narxista-leninista" -lnito difundido 
por los ideólogos del extinto Partido COlnu­
nista de la Unión Soviética (PCUS) y repro­
ducido en J\lnérica 1 .atina por las cúpulas bu­
rocráticas de los partidos cOlnunistas, y en 
1nenor grado por las dirigel1cias rOlnántlcas 
de las .organizaciones político- 1nilitares 
"guevaristas" - fue la aseveración sostenida 
por Lenin, de que Carlos IvIarx (181 ~-1 ~83) 
era el más grande filósofo europeo del siglo 
XIX, (lue "había sintetizado los conocuruen­
tos 1nás avanzados de lodaJ las ciencias de la 
época"l Estas en fonna resUlruda eran, se­

gún el1nis1no Lenin, la econo.1nía política in­
glesa, la filosofía clásica aletnana, en parti­
cular la de Hegel, y el socialistno francés. 

Cotno fáciltnente se puede apreciar, 
en el listado anterior sólo se tnenciona una 
corriente dd pensa1ruento ale1nán (la corrien­
te del idealis1110 dialéctico y crítico) y algu­
nas de las doctrinas ° áreas de los estudios 
sociales del siglo XIX. N () se consideran en 
absoluto otras corrientes filos(')ficas únpor­
tan tes de la época (elnpiristas, intuicionistas, 
realistas), ni se hace referencia a las ciencias 
históricas y antropológicas de las cuales f\Iarx 
recibú') tnucha influencia y a las cuales dio 
una contribución 111Uy importante. Tampoco 
se lnencionan las ciencias naturales en gene­
ral, ni la lna te111á tica, ni la l<')gica, ni parece 
tenerse en cuenta la sociología positiva (e111-
pírica y cuan tita tiva) recién fundada por el 
filósofo francés ¡\ugusto C0111te (179~-1 ~57). 
1.0 (lue (luizá es lnás serio, es (}ue no se dice 
nada respecto a la psicología especulati\Ta del 
inconsciente () instinto (1 B(9), teoría (lue po­
cos atlos después sería interpretada en for­
lna irracionalista por Federico Nietzsche 

1 Tanto caló esta idea en los seguidores ];¡tinoamerica~ 

nos de ¡\Iarx, l]Ue hasta un crítico tan perspicaz CO!110 el 

canca hlrista mexicano Rius, la repitió sin ningún asolllo 

de duda: " ... ¡\ larx, seiloras y Sd1.OfeS, era una fiera: do~ 
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(1 B44-19(0) y convertida en eje de un siste-
111a y 111étodo terapéutico psico111ito-sexista 
por Sig1nund l ;reud (1856-1939). Finalmen­
te, tatnpoco se parecen tener en cuenta los 
principales descubritruentos técnicos de la 
época, en particular los del área de la electri­
cidad y el electrOlnagnetismo aplicados a la 
transtnisi<'m cuasi-instantánea de la infonna­
ción (telégrafo-teléfono), cuyo impacto en la 
vida social del siglo siguiente serían dcter­
nlinantes. 

Si efectuamos una revista breve del 
estado en (lue efectivatnente se encontraban 
las técnicas y las distintas ciencias naturales 
y del pensamiento en cltneclio siglo (lue trans­
curre entre 1 ~3() Y 1 ~~(), podetnos compro­
bar sin dificultad la falsedad o cuando 1ne­
nos exageración de la aflrmación leninista. 

1. Ciencias naturales 
y matemáticas. 

1-:n el áreas de las ciencias naturales v lna­
temáticas, I\Iarx se encontraba al tanto de los 
últimos resultados de la geología, la (luÍ1ni­
ca, la medicina y algunas ra1nas de la física y 
la biología. Sin elnbargo no logró interpretar 
los nuevos conceptos claves de estas dos úl­
tilnas ciencias, los cuales aparecieron ante 
todo en la segunda tnitad del siglo XIX y 
apuntaban hacia el desarrollo futuro de las 
mismas. Todo parece indicar que al tOlnar 
conciencia de ese rezago, alrededor de 1 B73-
77, comprendú') la necesidad de elaborar una 
"k)gica dialéctica" científica, trabajo (lue nun­
ca pudo iniciar. l.,a labor de actualizar los co­
nocimientos en el área de las ciencias natu­
rales (1 uedó en manos de 1 "ederico l-:ngcls 
(1 ~2()-1 B95), (}uien no por eso poseía una 
mayor formaci('m en ellas. "\sí fue como la 

minaba fOlIos los campos dc las Clcncias de su rielll~ 

po ... ", ]Ul~S, Marx para principiantes, Cultura Po~ 
pular, (J. 
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el alemán Roentgen en ese nusmo año; la 
constatación ernpírica de los electrones rea­
lizados por el inglés J. J. Thompson en 1897; 
el descubrimiento de la radioactividad por el 
francés Bequerel y el matrimonio franco-po­
laco Curie-Sklodowska en 1896-98.3 Y, fi­
nalmente, el establecimiento o descubrimien­
to de quantium de energía por Max Planck en 
1900 y la exposición de la teoría relativista 
por Albert Einsteint en 1905 y 1916; es de­
cir, el nacimiento de dos nuevos ámbitos de 
la física: la llamada física atónUca, nUcrofísica 
o física cuántica (1920-30), la teoría física 
más importante del siglo X.c"X, que por un lado 
impactó los objetos del estudio de la quínU­
ca y biología, las moléculas y las células y 
por el otro, desarrolló de modo explosivo la 
tecnología de los aparatos experimentales 
(aceleradores de partículas, microscopios 
electrónicos, telescopios de radio, etc.); y la 
denorninada física relativista, que revivió el 
interés por el estudio de la cosmología 
(H ubble, Eddington, J eans, Shapley, 
AITIb arr tz Ulniá n , etc.) y transfonTIó de ma­
nera radical los conceptos clásicos de espa­
cio, tiempo, ITIOvitniento y materia, fusiona­
do en cierta manera a los dos primeros y sus­
tituyendo en gran ITIedida a los dos últimos 
por los de CaITIpO y energía. 4 

Debido al vacío teórico que como hemos 
señalado, existía en la filosofía materialista 
de tv'1arx, en buena ITIedida heredado por sus 
sucesores políticos y acadénUcos, incluyen­
do a Lenin, se puede explicar en parte por 
qué la primera discusión fIlosófica sobre la 
teoría de la relatividad, llevada a cabo en los 
años 20 del siglo pasado en la Rusia soviéti­
ca, versara en buena ITIedida sobre un teITIa 

3 .1 OH':'; D. 13Efu~_\L, La ciencia en la historia, 
L'~ .-\:\I, :\Ié:üco D F , 1972,583-591 (primera Edición, 
J ,o!ldres, 1 ()54} 

4 1 IER:\L \:\:\: \\"E\l _, RauM-Zcit-Materic (Espa­

cio-Ticmpo - :\Iat<:ria) Springcr Berlin 1923, 

" Einfi.lhnlllg', (I n troducción)_ 
5 LOR¡':~ R. CR.\J-L\:\:, ScicnccandPhilosophvin 

tan escolástico y estéril como las posibilida­
des de dicha teoría "refutara o confumara el 
materialismo dialéctico". Y también se pue­
de entender por qué el verdadero debate so­
bre el significado de la física cuántica para el 
materialismo filosófico, en el que participa­
ron los más destacados hombres de la cien­
cia y filósofos sovletlcos (Fock, 
Omelianovski, Mandelstami, Blojintseu, 
Landau, Meliujin, los redactores de la revis­
ta Voprosy Filosofii "Problemas de la filo­
sofía", etc.), se haya postergado hasta des­
pués de la segunda Guerra Mundial y por mo­
mentos haya adquirido características de in­
quisición y embrollo político. s 

Igualmente pasó desapercibido para Marx 
-aunque en este caso debemos subrayar que 
también fue ignorado por el resto de los hom­
bres de ciencia de la época- el mayor descu­
brimiento en la segunda nUtad del siglo XIX 
en el terreno de las ciencias biológicas. Por­
que tanto la OlTInipresencia de la célula en 
tejidos de plantas y animales, ya observada 
por Dutrochet, Schleiden y Schwann en la 
primera nUtad de ese siglo, como las modifi­
caciones producidas por la evolución y se­
lección natural de las especies, planteada en 
1855 y 1859 por los ingleses Alfred Russel 
Wallace (1823-1913) y Charles Darwin 
(1809-1882),6 carecen de un mecanismo in­
trínseco que las explique. En consecuencia, 
las teorías celular y darwiniana, en las cuales 
tanto Marx como Engels veían una confu­
Inación científica irrefutable de sus tesis 
ITIaterialistas sobre la vida y el ser humano, 
si bien constituyen las bases generales inme­
diatas del estudio de los seres vivos, sólo 
describen los fenÓITIenOS de la evolución y la 

the Soviet Union, K.1lopf, Nueva York 1972,10-11, 87-
139 (traducido al español, siglo ~,(I, í\1adrid 1976). 

6 JOH.\NNES IIEi\ILEBEN, Charles Darwin in 
ScJbstzcllgnisscn und Bílddokumente, Rowohlt, 

11amburgo 196R (traducido al cspaúol, .-\lianza, Madrid 

1971 ). 
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particular en su segunda nutad, las matemá­
ticas sufrieron una de las mayores revolucio­
nes de su milenaria historia. Ya en la mitad 
inicial de ese siglo surgieron las primeras geo­
metrías no-euclidianas, la geometría esférica 
de IZarl Friedrich Gauss (1775-1855) y las 
llamadas hiperbólicas del ruso Nicolás 
Loba tschevsky (1793-1856) y el húngaro 
J anos Bolyai (1802-1860). 10 

A mediados del siglo Bernhard Riemann 
(1826-1866) en su obra Ueber die 
Hypothensen die der Geometrie 
zugrunde liegen (Sobre las hipótesis que 
fundalnentan la geometría, 1854), aplicó la 
teoría de las paralelas del matemático ruso a 
superficies y espacios de cualquier número 
de ditnensiones (espacios n-dimensionales), 
dando lugar, entre otras cosas, a la creación 
de la llamada geometría elíptica. ll Con ello, 
por una parte, se superaron, los principios 
lógicos sostenidos durante más de dos mil 
años, que convertían a la geometría plana de 
Euclides en la "ciencia absoluta del espacio"; 
y por la otra, se establecieron las bases 
geolnétrica-conceptuales del futuro lnodelo 
cosmológico adaptado por la física 
rela tivis tao 

También en esa prunera mitad del siglo 
XIX, gracias a la determinación más exacta 
de los conceptos de lúnite, como aproxinla­
ció n indefinida a un valor fijo (Cauchy), y de 
f(x), como función arbitraria o discontinua 
definida pro series continuas (Fourier, 
Rielnann), el análisis infinitesunal se hizo 
más riguroso y, por decirlo, se hizo aritméti­
co, desligándose de su basalnento geOlnétri-

10 ROBERTO BON OL\., Non-euclidean geometry 
(Geometría no-euclidiana), Dover, Nueva York, 1955; 
también H. S. ;\1. COXETER, Non-euclidian 
geometry (Ceometría no-euclidiana), University of 
Toronto Press 1957. 
11 D;\I.Y SO;\.I;\IER\TILLE, An introduction to 

geomctry of n-dinlCnsions (introducción a la geome­
tría N-dlmcnsional), DO\'Cr, 0:ueva York 1960. 
12JK\0:-P~-\UL COLLETE, Historia dejas mate-
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co tradicional. 12 Esto volvió imprescindible 
la revisión de los fundamentos lógicos y ma­
temáticos de la teoría general de los núme­
ros. De ese modo, como veremos más ade­
lante, por una parte se establecieron algunos 
principios de la lógica algebraica, y por la otra, 
en la segunda mitad del siglo, se construyó 
la hipótesis del rontinuun matemático, sobre 
la cual se perfeccionó la teoría de los núme­
ros reales e irracionales (Hamilton, 
Weierstrass, Dedekind). Y ya en las últimas 
décadas de ese siglo siguiendo en cierta ma­
nera una tradición de pensamiento teológi­
co-matemático iniciada desde el siglo XV d. 
C. por el obispo Nicolás de Cusa en su obra 
"De docta ignorancia" (1440), recién re­
vivida por el checo Berhard Bolzano (1781-
1848),13 de la escuela de Berlín, descubrió (¿ 
o inventó, o creó? ) la teoría de los conjun­
tos y los números transfmitos. 14 Este último 
avance en matemática, al determinar con 
mucha más riqueza, detalle y profundidad el 
concepto de infinito, asi como la relación de 
lo finito con lo infinito, abrió una enorme 
brecha teórica en los cumentos del pensa­
lniento materialista, empírico y positivista. 
A pesar de los trabajos lógicos-matemáticos 
realizados por los ingleses Bertrand Russell 
y Alfred North Whitehead a comienzos del 
siglo ~""X, reunidos en los tres volúmenes de 
sus Principia mathemática (1906-1910), y 
en las posteriores aplicaciones filosófico-ma­
temáticas efectuadas por el jesuita francés 
Tcilhard de Chardin, se puede decir que has­
ta ellnomento la nueva categoría de infinito 
casi no ha sido aprovechada ni por pensado-

máticas, vol. Il, Siglo XXI, ~Iéxico D F, 1986,308-
320,342 ss. 
13 I3 E RN.-\RD I30LZ,-\NO, Paradoxien des 
Unendlichen (paradojas del inftnito), Rcclam, Leipzig 
1851. 
14 HERBERT MESeI IKO\'VSK1, Georg Cantor, 
Lcbcn, Wcrk und Wirkung( G. Cantor. \Tida, obra e 

influencia), \v'isscnschaftsvcrlag, Zurich 1983,214 ss. 
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rales de su época. Pero no pudo sobrepasar 
en términos generales las concepciones 
hegelianas de la lógica, del infInito verdade­
ro y falso, y de la matemática como discipli­
na numérica y sin signifIcado. Además bajo 
la influencia de estudios anteriores realiza­
dos por tvfarx, no centró su atención en la 
teoría matemática del campo electromagné­
tico, sino en la teoría mecánica del calor, lo 
cual le impidió comprender, en toda su ex­
tensión, el signifIcado del concepto moder­
no de ener:gía.21

• De esta manera, si bien se 
enfrentó con decisión a la interpretación fa­
talista de la segunda ley de la tenuodinámi­
ca, la llamada "muerte térmica" del univer­
so, postulada por algunos físicos experituen­
tales y teóricos (Clausius) Lord I(elvin); por 
el otro, su interpretación del universo Iuate­
rial infinito en el espacio y eterno en el tieIu­
po, desembocó en una sorprendente concep­
ción cíclica de la vida v de la Iuuerte eternas 
(fin ewzger Kreúlatl de,. Ala/erie). A Iuediados 
del siglo pasado, esa concepción cíclica fue 
vista por el filósofo francés J ean Paul Sartre, 
para escándalo de toda la ortodoxia y esco­
lástica Iuarxista, como una versión Iuateria­
lista del eterno retorno de Nietzsche. 

Intuyendo cIuizás el fracaso de su in­
tento por fundaIuentar la filosofía Iuateria­
lista sobre los últÍluos resultados de la cien­
cia física y experituental, Engels dejó sena­
lada un posibilidad, esperanzadora y 
nostálgica a la vez: que el pensamiento dia­
léctico siempre pudiera llegar hasta las pro­
fundidades a donde llega la luateIuática. 

Una de las grandes injusticias de la 
heterodoxia Iuarxista, es decir, de los Iuar­
xistas críticos y de los seguidores liberales o 

21 FRlEDRICH ENC;EL...S, "Diakktik der :\atur" (lera. 

Edición ]1ostuma en ruso y alem,ín . :"Ioscú / 

LCl11ngrado 1925), MEW, Bd. 2(), 7>()S-S"'O, 7>5-+-7>58. 
(ha\' traducción en espall(¡l). 

22 G 01\Tl ~R K\RTSCl I, Scl1ll1en des M:¡rxismos 
(Escuela del marxismo), r--':'amm\Vcg\Trlag, Troisdorf 
197(l. 
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no-doctrinarios de Marx de las distintas es­
cuelas europeas y norteamericanas (Institu­
to para la Investigación Social de Frankfurt, 
escuela de Lukács en Budapest, grupo en 
tono a la revista Praxis de la ex - Yugosla­
via, grupo de Varsovia formado por Schaff 
y Kolakowski, la Monthjy ReJJiew de Baran/ 
Sweezy,etc.), ninguno de los cuales tenía una 
formación profesional en el área de las ma­
temáticas y las ciencias naturales, ha sido la 
de endilgar la culpa del positivismo materia­
lista del pensamiento marxista internacional, 
en particular el de los científIcos y filósofos 
soviéticos, a las obras del fIel Engels, intro­
duciendo una separación tajante entre la 
Iuanera de pensar de los dos amigos.22 Esto, 
como si la ontología implícita en el pensa­
Imento de f\1arx estuviera libre de toda defi­
ciencia, o todavía de manera más absurda, 
COIUO si la concepción materialista de la his­
toria de J\larx no ituplicase una teoría mate­
rialista de la realidad, es decir, una ontología 
luaterialista.23 

111. Conclusión provisional 

Los vacíos de conocÍ1niento de I\1arx y 
Engcls en el campo de las ciencias naturales 
y luaten1áticas -cOluprensibles y normales si 
recordmuos que aIubos eran seres humanos, 
históricos y no seImdioses, y cIue adeIuás vi­
\'ieron en una época en clue la circulación de 
publicaciones científicas era toda\'ía incipien­
te- les fueron transImtidos a todos sus discí­
pulos críticos, razonantes y dOglUáticos, or­
todoxos y heterodoxos, leninistas y 
troskista~~, Iuaoístas o académicos, teniendo 
grm'Cs repercusiones hasta nuestros días. 

23 .\1 ,FIU~D ser l\IID, Der Begriff der Natur in 
der Lehre von M:lrx (El concepto de la naturaleza en la 
doctnna de :"Ian;:), Europ:ilschc \'crlagsanstalt, Frank.furt, 

1 <):::i(). 
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Una vez en posición de un instrumen­
to analítico-sintético poderoso, De Gortari 
intentó establecer las bases ontológicas de 
la filosofía sobre los últinlos resultados de la 
ciencia física: es decir, realizar el proyecto 
inconcluso y fallido de Engels. En su obra 
Dialéctica de la física, editada en 1964, bus­
có desarrollar y concatenar las categorías fi­
losóficas fundamentales comunes a las físi­
cas clásica, cuántica y relativista; frente a las 
concepciones clásica y relativista, postuló el 
carácter cuántico y discontinuo del espacio 
y el tiempo (De Broglic, Heisenberg), y des­
plazó el concepto de lnateria por el de ener­
gía. 27 

Humanidades 

No obstante, por no aceptar el 
simbolismo lógico-matemático ya estableci­
do a fmales del siglo pasado y a principios de 
este por Frege, Russell, Carnap, etc., y por 
tratar de elabora un simbolismo propio, su 
lógica fue ignorada por los académicos ofi­
ciales del mundo occidental. Y por significar 
su nueva fundamentación categorial de la fí­
sica una verdadera renovación, actualización 
y superación del pensamiento materialista 
dogmático -mecanisista o "dialéctico" - su 
filosofía de la física fue discutida pero final­
mente rechazada, por los académicos oficia­
les del mundo socialista. 

26 ELÍ DE GORT. \RI, Introducción a la lógica dialéctica, FCE, ~léxico D. F, 
1956; Lógica general, Grijalbo, "'léxico D. F, 1965; Iniciación a la lógica, Grijalbo, 
J\léxico,D. F, 1969. 
27 ELÍ DE CORT:\RI, Dialéctica de la flsicIl, UN:\J\l, J\léxico D. F., 1964. 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54
	Page 55
	Page 56
	Page 57
	Page 58
	Page 59
	Page 60
	Page 61
	Page 62
	Page 63
	Page 64
	Page 65
	Page 66
	Page 67
	Page 68
	Page 69
	Page 70
	Page 71
	Page 72
	Page 73
	Page 74
	Page 75
	Page 76
	Page 77
	Page 78
	Page 79
	Page 80
	Page 81
	Page 82
	Page 83
	Page 84
	Page 85
	Page 86
	Page 87
	Page 88
	Page 89
	Page 90
	Page 91
	Page 92
	Page 93
	Page 94
	Page 95
	Page 96
	Page 97
	Page 98
	Page 99
	Page 100
	Page 101
	Page 102
	Page 103
	Page 104
	Page 105
	Page 106
	Page 107
	Page 108
	Page 109
	Page 110
	Page 111
	Page 112
	Page 113
	Page 114
	Page 115
	Page 116
	Page 117
	Page 118
	Page 119
	Page 120
	Page 121
	Page 122
	Page 123
	Page 124
	Page 125
	Page 126
	Page 127
	Page 128
	Page 129
	Page 130
	Page 131
	Page 132
	Page 133
	Page 134
	Page 135
	Page 136
	Page 137
	Page 138
	Page 139
	Page 140
	Page 141
	Page 142
	Page 143
	Page 144
	Page 145
	Page 146
	Page 147
	Page 148

